
SIMPLEMENTE, 
ADMIRABLE 

A través de nuestra 
sección f-Lo que no se 
pierde» vamos viendo e¡ 
grado de honradez que 
en este aspecto, y por lo 
general, impera en la ciu­
dad. Son muchos los ca­
sos que a diario registra­
mos, en ios que vemos 
que ios oljíetos hallados 
se devuelven, incluso... 
los monederos que con­
tienen dinero. Este es un 
síntoma realmente hala­
güeño y que dice mucho 
en favor de nuestro nom­
bre y de quienes lo prac­
tican. 

Yíie ahí que en un miS' 
mo plano nos enteramos 
que la señora María Abad 
de Mir, de Barcelona es­
cribió a Ja Srta. M. ^ Do­
lores Naval ¡sera carta 
en que le decía: 

'^31 durante los meses 
de julio y ^1 presente 
agosto ha perdido usted 
algo, le ruego pase en 
B.areeIoBa por Vfíadomaí 
230, 3.°, 3.^, domicilio 
de Salvador Mir, que le 
será entregado. En caso 
de no poder venir perso­
nalmente, puede hacerlo 
persona por Vd. delega­
da en una carta que usted 
firmará detaljando Jos ob­
jetos perdidos». 

Dichos objetos, ya en 
poder de ¡sju propietaria, 
eran un bolso contenien­
do un reloj valorado en 
800 pesetas, otro de 500 
unos pendientes y doce 
pesetas en metálico. 

La Srta. M." Dolores 
Naval Isern nos ruega 
que a través de unas lí­
neas agradecemos en su 
nombre, públiea y sinee 
ramente, a la Sra. María 
Abad de Mir el noble ras­
go 

Nosotros, complacidos 
así lo hacemos. 

i Simplemente, admira' 
blel 

S A N f E L I U 
DE G U I X O L S 
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N o puedo disculpar mi pereza, mi larga 
pereza de un mes, en el calor veraniego, pues 
no ha sido mucho mds nuestro verano que 
una fase prevista en el calendar io, y que nos 
escamoteó e l cielo. En real idad tampoco hubo 
pereza en mi p luma, sino obstinado intento 
de gozar de unos dios de asueto. 

Uno se acostumbra a pensar sobre el pa­
pel , a preguntar con tinta y a responder con 
e l la , a edif icar castillos y a demolerlos. Y el 
hábito es ta l , que uno l legó a creer que, en­
cerrando las cuartil las y su pluma en un co-
¡ón, disfrutaría de una auténtica vacación del 
pensamiento Lo medida parecía un seguro 
contra todo riesgo. Estéril precaución! N o ce­
só el pensamiento en su ir y venir incesante, 
en sus giros, en sus vueltas... 

El no pensar sólo se consigue en un dor­
mir sin suefio; ya que en el sueño, a lucinan­
tes, nos persiguen las imágenes los símbolos, 
de nuestros problemas. Pero decimos que no 
pensamos, cuando, pese o pensar, no forza­
mos la conclusión de una idea; Cuando deja­
mos de lado el análisis, y a la lógica, fuera 
de juego. N o pensar equivale a un puro ma­
riposear con el pensamiento, con el lepidóp-
tero l iba flores diversas, casi sin parar mientes 
en el lo, a l empuje de un mandato o en simple 
necesidad del juego. 

Al comenzar agosto, nos dijimos-' Un mes 
de vacaciones, treinta dios de reposo al pen­
samiento. 

Y el escritor o lv idó su mesa; quedó la p lu­
ma, ¡esperando; el popel , prieto en sus pl ie­
gues ... Y para no pensar, se elige siempre el 
caminode una diversión cualquiera; que pue­
de ser un bai le, lo p laya o un púseo.. . Huir 
del silencio, de la inact iv idad; que en el repo­
so acecha siempre el d iá logo con uno mismo, 
la meditación... 

Puesto el corazón en el camino, el cuerpo 
en el mar, los pies en la pista, el pensamiento 
no es más que el registro de un r i tmo. Pero, 
resposando del mar, baile o camino, al sol 
ardiente de la p laya, a la noche t ib ia, al am­
paro de la sombra verde de cualquier p ino, 
vuelve el pensamiento por sus fueros. 

Y uno se obstina en mirar, sólo en mirar. 
Mirar las parejas que ba i lan , los cuerpos que 
se broncean al sol, los pájaros y los insectos, 
que pían y zumban entre los árboles, en el 
matorral . . . . 

Pero tras el mirar, l lega lo observación, y 
después de el la, el inevitable análisis, que nos 
conducirá o la ¡dea, a la obstracción. Quizá 
a la duda, a la pregunta. Objet ivos o subjen-
tivos, se ha disparado en resorte. 

Hoy, en la pisto, una pareja; una pareja 
que nos interesa más que las otras. Yo Iilev0n 
tres veces ba i lando juntos. Apenas se hab lan , 
diríanse conocidos de un dío; probablemente 
de aquel la noche. Pero, cuando sus ojos se 
cruzan, traic ionan un mundo. ¡Secretos! ¿Por 
qué intuímos siempre un mal en un secreto, 
jamás una lucha uno caridad? 

¡No quiero pensar! ¡Estoy de vacaciones! 
La chica del bafñandor azul coquetea con 

un muchacho al to, feúcho y desgarbado. Un 
benévolo comentario los informa que el chido 
goza de muy buena posición. ¡Cloro . . I Pero 
en f in, Marañón disculpó y justificó, en uno 
de sus ensayos, p intándola casi como una 
reacción pr imaria la atracción que siente toda 
mujer por el dinero. N o es un vulgar egoísmo 
afán de lu jo, sino a fán de un nido seguro, 
abr igo paro la descendencia. ¿No será el 
concepto, del ilustre escritor, demasiado ama­
ble? 

¡No quiero pensar! ¡Estoy de vacaciones! 
La cigarro canta al verano con el orco de 

sus élitros. Absurda cigarro; ¿no aprenderá 
jamás? Creció la zarza en aquel matorra l , y 
obstaculizó el camino. ¡Cómo crecen las p lan­
tos del bosque en pocos días...! Y sobre los 
caminos cerrados, cantan los pájaros, y los 
gazapos ahondan sus cubiles. Las zorzamo-
ras dan sus negros frutos, y entre las espinas 
asoman, aquí y a l lá , flores de o lv ido. 

jNo quiero pensar! ¡Estoy de vacaciones! 
Pero, por lo visto, y pese o mi obstinqción, 

para el pensamiento no hay evasión posible. 
Y el escritor, vuelto a su meso, ha cogido 

de nuevo lo plumo y ha l lenado unas cuart i -
¡las. 

L. d'Andraítx 

I Año Vil I I n.'> 349 I En la prensa barcelonesa 
se publicó recientemente la 

notiGia d e que un donante, 
escondido hasta entonces 
,en ©1 anónimo, había hecho 
entrega d e la fabulosa can­
tidad de un millón de dóla­
res para la construcción d e 
un nuevo edificio para la 

Casa d e Caridad. 
Pronto el eco de tan plau­

sible gesto se irradió por 
toda la región y unos nom­
bres aparecieron impresos 
•en los periódicos delatando 

• Termina en la última página 


